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lados llflii cho en recog^er el fruto y en conse 
guir el resp'Uo á nuestros intereses, 
que se Teiían muy comprometidos 
el día que en América la raaa lau
na quede reí gada á segundo tér
mino. 

Gobernar consiste en algo más 
que hacer elecciones y prodigar 
programas políticos. Los grandes 
Imperios fueron siempre resultado 
del trabajo organizador de hombre» 
pensadores que supieron adelantar-
se á los .sucesos de su tiempo. 

Acallado el alboroto balkánico ! 
l»or el miedo general á una confla
gración de tremendas consecuen 
cías, la vista de las Cancillerías se 
vuelve hacia la América del Norte 
con motivo de ia insurrección me
jicana y la apertura del Canal de 
Panamá. 

Para nadie ofrece dudas que los 
Estados Unidos han dado lugar á 
la conjura que ensargrienta el país 
y que continúan alentando ai ge
neral Villa para encontrar motivo 
de intervenir y realiiar el plan de 
que las ricas provincias mejicanas 
aumenten las estrellas de su pabe
llón, quedando abierto el camino de 
asegurar el dominio pleno de la 
nueva vía marítima. 

Europa parece que no se intere
sa gran cosa en este pleito, y se ha 
¡Imitado al envío de algunos bu
ques para proteger á sus naturales; 
Pero la mano previsora de Inglate
rra ha sabido levantar un obstácu
lo á ese proyecto, que tal vez lo 
haga fracasar por el momento 

El Japón, con su floreciente es
cuadra, se atraviesa en la marcha 
de los planes de la Casa Blanca, y 
el Gobierno norteamericano no pa
rece muy propicio á una lucha en ! No he de referirme á los raercan-
qut llene varios puntos vulnerables | tiles, á los colegiados, á los agentes 
que no puede defender con efica- í de negocios, 
cift. I Circunscribo mi alusión á los co-

No necesita la flota del Imperio | rredores priUticos, á los intermedia-
asiático llegar á las costas ameri- I rios, á los. rematantes de saldos y á 
tanas del Pacífico para imponer i los pregoneros de sibastis. 

paz y concordia entre los príncipes j Los reclutas destinados á Balea-
cri ü.nos y mahoívieíatios, éntrelos | res embaícarán e« los puertos que 

Madrid 16-9 m. 
Comunican de San Petersburgo 

que en Kleff ha sido ase; inado un 
niño de 12 años po? un aldeano, en 

\ el barrio que habita el judío Baiüs. 
I E' niño tiene 53 puñaladas. 
\ Las heridas son idénticas á las de 
i otro niño ajeslnadu hace tiempo por 
I cuyo crimen se procesó á Baills. 

El a.se.sino fué detenido. 

RÁPIDA' 

t o s corredores 

.soldados de la Cru¿ y las hordas de 
la media luna! 

Nos era desconocido hasta la fe-
' cha el tipo simpático de ernpresa-
• rio, internacional, de la prv>sparidad 
; y el progreso mundiales. El dogma 
'• verecundo de la fraternidad univer-
i las aún no habla penetrado en núes-
í tros cerebros, ni captado nuestros 
i corazones, con el ímpetu y la vio-
; lencia efenerosa de los conquistado-
• res fírvidüs, de los apóstoles üumi-
i na os y de los civilizadores difumi-
: nos. Los ácratas desacreditaron el 
• género con su «hermosa» concep-
'. ción del atentado personal y de la 
' bomba fratricida. Ril pacifismo, im-
: puesto por la fuerza, es tnn desa-
:' gradable como la guillotina, implan-
• tada por las derechas del hombre. 
i Hoy, la tranquilidad, aquende y 
'; allende el Esírccho de Oibraltar, se 
'< cotiza y se trabaja como 'a venta de 
I un artículo de primera necesidad, 
•5 sujeto en su precio á las fluctuacio-
: nes del mercado, á ias exigencias de 
» la oferta y de la demanda. 
I Alemania es filósofa y comisio-
i nista. 

designe el capitán general de la 
tercera región 

Los destinados á Canaria.s em
barcarán en el puerto de Cádiz. 

Los reclutas destinados á los 
Cuerpos que tienen unidades expe
dicionarias en el Norte de África 
se incorporarán á las poblaciones 
donde residan las planas mayores ó 
representaciones de los respecti
vos Cuerpos en la Península. 

Dichos reclutas recibirán ins-
trucción militaren la Península. 

Todos los Cue¡-po8 y unidades 
dei Ejército pasarán la revista del 
mes de Febrero próximo con la 
fuerza presente en fiins en la indi 
cada fecha. 

tróleo en esta República sudameri
cana. La noticia, dada así, tscueta-
nieníe, parece no ofrecer más in
terés que el de una gacetilla de 
periódico financiero ó de revista 

. ¡ndustrirtl. Y, sin embargo, consti 

. tuye ur acontecimiento importan-
' tísimo en la histoiia de la América 
; del Sur; no en la historia que se 
¡ escribe y se vive ruidosamente, en 
i la superficie y para la publicidad, 
1; sino en la historia profunda de los 
; motivos, de los cimientos, de las 
; causan sobre que aquélla se edi-
I fica. 
I El porvenir de la Industria, se-
; RÜn convienen en afirmar los téc-
' nicos, será de aquellas naciones 

que posean el petróleo, como el 

rcBfMto á las decisiones del Mikado; 
le basta con amágAnstübre Firipi-
nas y Hawai, archipiélagos que no 
podrían resistir una sola hora ante 
el ataque de los nipones. 

Esta amenaxa está produciendo 
«u efecto, 7 vemos ctfmo ios inte
reses europeos se encuentran pro* 
agidos por una Potencia asiática 
que no «e halla dispuesta á consen
tir la supremacía americana en las 
aguas que rodean su patrio suelo. 

Es posible, por consiguiente, que 
los Estados Unidos no se lancen, 
por ahora, A ia interVeiKíióiv «wlkdé-
jlco, limitándose á sostenr allí la in
quietud y á estorbar el tranquilo 
destrrollo de h. prosperidad en la 
República que Porfirio Dfa« supo 
Convertir en floreciente emporio. 

El gran tiilmero de españoles que 
«llí resider», entre los cuales ya h» 
hecho víctimas la insurrección, es 
c«u8« de^ué nos interese lo que 
ocurie, así como las relaciones co
merciales que mantenemos con 
Méjico, que han de producir pertur
baciones sensil>lefl en lofl negocio» 
de bastantes comerciantes hispa- Leí íradicionalísmo, y lo antiguo y lo 

divino por lo nuevo y lo profano, se nos. 
En un porvenir relativamente 

próximo, la lucha entre las dos ra
ías que pueblan América se ha de 
•gravar dCtUn modo notable. 

Las Repúblicas del Sur lo com
prenden así, y han comenzado á 
prepararse desde hace varios aflo.s, 
Aunque no con toda la diligencia 
que fuera de desear. 

Sajonas y ktinos se disputarán 
I» hegemonía en el Continente des-
cubiejrto por Colón en una galera 
••patola.y hasta hoy justo es decir 
que Ips primeros llevan la mejor 
Part». 

Una política bien orientada y un 
Poder naval proporcionado^ nues
tros recuríos.podríaii dar,origen á 
*la confederación que en varias 
^aliones hemos bosquejadaiimanr 
'cjiietido en América el prestigio y 
^̂  influencia del pabellón que alU 
Plantó primero. 

Es indudable que estamos un po-
^0 lejos de todo eso; pero también 
'O es que si, imitando la previsora 
Conducta de otras naciones, nos 
^UpAsemol de organisar «mista-
«es j^i^erzas, no tardaríamos mu-

Ca* una aituaci^in, devorada por 
•«8 propios hijos, la concupiscencia 
y la gula, y los sepultureros se avie
nen á ser sustitutos de los ilustres 
fallecidos. Nada hay de comdn, de 
correlativo, entre el gobiern». fene
cido y el poder naciente, entre las 
Ideas ultra-democráticas de aquél, y 
l«s pseudo-reaccionarias de éste;' y 
sin embargo, un misterioso pacto de 
continuidad solícita y de complici
dad abiolvente, envuelve á los caí
dos y á los levantados, en un mismo 
miembro de repulsión y descrédito, 
<Je K'orlft baratera y de celebridad 
insana. 

^ * explicación del caso, escan
daloso ipoi lo insólito, no es ambi
gua, ni,enrevesada: los neo-conser
vadores, regalistas de abolengo, han 
merecido bien de la patria, han fa
cilitado á la Corona una solución 
inesperada y diabólica, han elimi
nado la perentoria crisis del régimen 
constitucional. 

Este amalgama, esta confusión de 
dbct'iiiaa y de programaff, (jue per
mite armoniaaf. el ríidicalismo con 

llama, en términos laudatorios, sa 
crificio de las personas, y eü el se 
no de la confianza, en las expansio
nes de la intimidad se titula abjura
ción de los principios, abandono de 
las convicciones y adaptación al me
dio. 

Ya no hay verdadera distinción 
entre tirios y troyanos, entr"» inno 
vadores y ««cuestradores de Vi rea
lidad. Gracias á los oficios amisto
sos de espontáneos colaboradores, 
se^uceden los ministerios, de ten
dencias más opuestas, sin que en el 
cuerpo social se adviertan conmocio
nes peligrosas, ni evoluciones labo
riosísimas. 

¿Qué sería de. Jos abúlicos, de ios 
ineptos, de los; holgaaanes, ide los 
itsrdlosr. si: no fuasen suplidos por 
los vivos, los cuerdos, los eficaces 
y los prenjaturos y precoces? 

I Pobre España, si su suerte depen
diese únicamente de los excépticos 
y de los abstenidos! Saludemos, 
emocionsdos y agradecidos, á esa 
muchedumbre de hermanos Mannes-
tnann, indígenas, que se afanan por 
nuestro porvenir y trabajan por la 

PLOMO, 17-10. 
f PLATA, 28 25/32. 
I ZINC, 217 6, 

\ INTERIOR, 78'60 
j P A R Í S , a 25 

I LONDRES, 26'66 
\ 

«La Gaceta minera y Comer-
", cial» en su número de hoy señala 
^ el precio de quintal de plomo en 
: depósito de embarque á setenta y 

seis reales y once reales veinticin
co céntimos para la onsa de plata. 

En la reunión celebrada hoy por 
la Junta de fundidores se han acor
dado los .siguientes precios para 
los minerales carbonatos de Lina
res: 

Carbonafos: 50 por 100 de plo
mo á Rvn. 20 00 quintal. 

Los tipos de plomo que excedan 
de dicho 50 0|0 de plomo á Rvn. 
74'50 el tipo. 

La plata excedente de la 1.' me
dia onza por qql. de plomo á Rvn. 
U'SOlaonzft. 

[| nueuB \mim 
El «Diario Oficia!» ha publicado 

la Real orden circular por la que 
se llama á las filas activas del Ejér- . 
cito á los reclutas del actual reera- | 
plazo. 

Las instrucciones son las mis
mas de años anteriores, por lo que, | 
dada su extensión, no las inserta- 1 
mos. i 

La concentración en las c-ijas ! 
ter.drá lugar los dias 10, 11 y 22 de 
Enero próximo. El 15 será la dis-
tribución á cuerpos, 
) Todos los reclutas serán sortea
dos pata África, pudiendo, caso de 

: cor responderles servir en los men-
i Clonados territorios, presentar sus
tituto. 

El embarco de los reclutas desti
nados á las guarniciones de Melilia, 
Ceuta y Larache, se hará en los 
puertos, dias y forma que determi
nará una disposición especial; los 
reclutas destinados al grupo Mon
tado de Artillería de Larache se in
corporará: á Meiilla, los proceden-

jtes de la primera, segunda, cuarta, 
sexta y octava regiones, y á Lara
che, los procedentes déla tercera, 
quinta y séptima regiones. 

De extrangis 

I presente es de las que poseen el ̂  volucióo ó tina serie de revolucio-

presidente mejicano resolver hasta 
la fecha sus compromisos pecunia-
ríos, sin que el Estado llegue á la 
bancarrota. 

Y los Pearson y el «Standard 
Oil» se habían encontrado también 
frente á frente en Colombia. Ha
bían aquéllos obtenido casi un mo
nopolio de las minas de petróleo en 
todo el territorio colombiano. Pero 
ei «Standard Oil» ha puesto en mo
vimiento todos sus medios de ac
ción. La Pren.sa del país, los políti
cos, la «opinión pública» todos los 
elementos sociales han comensado 
á hostilizar al financiero inglés. Al 
fin éste ha tenido que renunciar al 
contrato. Los colombianos proba
blemente se han ahorrado una re-

En Linares, ;il Tribuno 
reformista, le silbó 

el pueblo, que, inopoítiino, 
hnstti el hotel le .siguió 

llamándole /qué sé yo/ 
iDe¡ Rey abajo niní^uno*.., 

^ *El émulo de Cambó', 
ó • £ / Mariirio del ayuno*. 

Dato, <?l del Petróleo Oa!. 
aborrece á Pérez Bueiro, 

porque le trata muy maí 
y le intitula Galeno 

del Maurismo Radical. 
Yo, que me- miento moreno, 

no aplaudiré hasta el final, 
al autor de aquesi' estreno, 

al procer intelectual, 
quo es, como Amalio Jime-

un mortal cu i,i inmortal. (no, 

De Maírrueco», el problema, 
á los notables preocupa. 

El sabio Marqués de Lema,' 
de estas cuestiones .se ocupa 

y la« discute con flema. 
Ni se apura, ni se quema, 

bebe, come, besa y chupa, 
no le hace ni una zalema 

de Marinesman á{la grupa-

Yo visito á Sánchea Querrá, 
y le pido con temor 

que me otorgue m favor 
y que me saque á 'a perra 

diputada tricolor. 
Mi periódico «¿a Tierra», 

esgrimiré con ardor, 
y si el cordobés .Señor 

en el mutismo «e encierre), 
le gritaré con horror, 

á Sánchez: ¡Vengama yguerraf 

Del empréstito ¿qué hay? 
' ¿Se hace*al fin ó no se hace? 

¿En qué quedamos? icany! 
¿Amén? Requiescai (n pace? 

Con Alba digo: ¡velay! 

X. Y. Z, 

carbón. Los ferrocarriles que se 
I const'uy ;n actualmenle, los rusos, 
i por ejemfilo, utilizan el petróleo 
i ya. Los grandes acorazados ingle-
; ses y yanquis de nueva creación 
"f han prescindido del carbón, igual-
I mente, y reeinplazádolo por el pe-
; tróleo, que, entre ot-as ventajas, 

ofrece la facilidad de la carga, has-
I ta en alta mar, y la ocupaciónde 
I un espacio menor para igual can?. 
¡ tidad de energía aprovechable. 
¡ Alrededor de los pozos de petró-
( 'eo se ha entablado una lucha épi-
' ca entre los fin.incieros más ¡pode-
I rosos del mundo: los ingleses y los 
' yanquis. Pero los pozos de Europa 

y Asia están acaparados. En Áfri
ca no se ha encontrado una pro
ducción tan grande que parezca la 
pena de una contienda; y, por otra 
parte, los territorios africanos están 
ya, por lo menos nominalmente, 
atribuidos á diferentes naciones 

í europeas. Quedan los inmensos re-
k cursos de América. Y en la lucha 

por 9u posesión definitiva es donde 
se han encontrado frente á frente 
yanquis é ingleses. 

Todas las revoluciones y contra
rrevoluciones mejicanas son episo-

I dios visibles de esta rivalidad la
tente. Los combatientes mueren á 
centenares; se alumbran los incen
dio» en la» ciudades asaíradas; af< 
tcrnativamente huyen del pkía los 
jefes de uno d otro bando; los me-
jicano«xreeiTiJish5iity morir por ó 
contra la Con8tituci<3n,'pOr( d c o n 
tra libertad. Y en realidad comba
ten poírqua Iq» Pearson da Loitidres 
y el «Stifcndatd Oil» da loi Estados 
Unidos quieren apoderarse exclusi
vamente del petróleo que guarda 
el subsuelo mejicana. 

El alma del «Standard Oil» es el 
multimillonario Rockefeller. Devo
tos de e.s& ctrust» del petróleo son 
muchos diputado*, 'muchos senado
res, muchos grandes periódicos de 
la Ropiiblica. Y todo ese conglome-

I rado fornm utia máquinaygtíiantes-
I ca que actúa en el Parlamento, que 

fabrica y mantiene agitada la opi 
I nién pública, y moldea á su antojo 
i el patriotismo, ¡y dispone de los 

nes. Pero en Londres la retirada 
de los Pearson ha producido una 
impresión deprimente enorme. No 
en el público de la calle, natural-
mente.sino en este laboratorio don
de se teje el cañamazo de la histo
ria contemporánea, y que se llama 
la Bolsa. • 

JUANP,ÜJOL. 

Correo fratrcés 
• Esta mañana y procedente de los 

puertoa^de Oran y Marsella, ha fon
deado en el nuestro el hermoso va
por correo francés, «Eugene Pe-
reire*, conduetendo 'á su bordo ' 
ciento cuarenta y ocho pasageros, 
la correspondencia y carga general 
para el comercio de esta plaza. 

Esta noche á las ocho y después 
de recogr«r la correspondencia, car
ga y pnsage aquí designado, saldrá 
para los puertos de su procedencia. 

E n N ü e u a Y o p k 

ljOliBriaflflre_s ciTiles 
Madrid 16-9 m. 

En los circuios políticos se asegu
ra con bastante insistencia, que an
tes de 'a disolución de las actuales 
Cortes, se hará una extensa combi
nación de gobernadores civiles. 

CRÓNICA DE LONDRES 

[| 

acorazados y de! Ejército de la 
Unión. Para las manos que rnane 
jan esa formidable máquina, los re-
volucionario.s y los contrarrevolu
cionarios mejicanos «ion muñecos á 
quienes«e hace repre,«entarun» iu'-
voluntaria tragicomedia, y que, 
haHtí'v cuando creen sustraerse al 
ajeno influjo, están desempeñando 
un papel previsto en la farsa. 

Los Pearson de Londres son 
una fuerza política también. Con 
motivo del asunto Marconi sonó su 
nombre. En e' partido liberal tienen 
una gran representdción. Ellos son 
quienes representan á los capita
listas británicos en esta guerra eco
nómica. En Méjico han logrado 
acaparar las minas de petróleo más 
importantes. Por su influencia, <?e 

Frente á frente. 
La Casa Pearson é hijo, una de 

las entidades financieras más im- dice, se apresuró el Gobierno,de 
portantes de Londres, ha tenido i Londres á reconocer al presidente 
que rescindir el contrato celebrado [ Huerta, cerrando los ojos ante el 
con el Gobierno de Colombia para \ asesinato de Madero, y por su in-
ia explotación de las minas de pe- • tervención benévola ha podido ei 

I 

Se ha reunido «n Nueva York un 
congreso extraño; un congreso de 
borrachos. Eran los congresista» 
tnás de mil; más de mil que lléva

lo I ban en el ojal sendas cintas rojas. 
s I simboliaiando el alcohol absorbido 

alegremente. En la tribuna se veía 
el vaso tradicional, pero lleno de 
agua. Nada de vino, de ajenjo ó de 
«cognac». Y esté detalle demuestra 
suficientemente que los señores bo • 
rrachos no se habían reunido, co
mo pudiera creerse, para escogitar 
los medios mejores y más prácticos 
de «pillar una curda» monumental. 

Todo lo contrario, loa mil intere 
santes personajes se congregaban 
para jurar que no beberían más. 
Juramento de borracho no merece 
crédito alguno. Y así, un periodista 
curioso acudió á la sesión inaugu
ral, prometiéndose, al salir, disfru
tar del cspeciéciilo qu^t iban i ofre
cerle corriendo á las tabernas y ca" 
les vecinos. 

Yo hubiera pensada lo mismo. 
•Sin embargo, el periodista sufrió 
una decepción. Los congresistas, 
ea efecto, fueron fieles á su jura
mento, por lo menos durante todo 
el dia. Salieron ordenndamente del 
local, y en grave y solemne corte
jo, precedidos por bandas de trom
petas y tambores y por las bande -
ras de algunos centros, recorrieron 
calles y plazas cantando himnos á 
ta abstinencia y á la sobriedad. 

¡,\diós pintorescos y bullíclosot 
cortejos de la kntigUedadl El dios 
Baco, favorable y favorito de grie
gos y romanos, no mereció de los 
fieles modernos una nueva marcha 
triunfal, sino una marcha bochor
nosa. 

«|No beberemos mísl ¡Guerra al 
vino y al alcoholl», gritaban lasti
meramente los congresistas al son 
de estridentes banderas y profun
dos tambores. Y la multitud de es
pectadores curiosos aplaudía entu
siasmada. 


